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MELESVILLE 

“SULLIVAN”  (El  Comediante) 

Comedia  inglesa  en  tres  actos,  refundida  y  arreglada  por  RAMON  CARüONET,L 


Estrenado  este  arreglo  en  el  Teatro  de  la  Comedia,  de  Buenos  Aires, 

el  día  3  de  Febrero  de  1921. 

PERSONA  JES: 

.  Peacock  . . . . 

.  Saünders . 

.  Nerwyn . 

.  Macklin . . . . 

.  Dickson . . 

. .  John  . . . , . . . 

ACTO  PRIMERO 

Gabinete  lujosamente  amueblado. 

ESCENA.  PRIMERA 

SU  LLI  VAN,  MACKLIN  y  JOHN 

JOHN. — Tengan  la  bondad  de  pasar.  El  Señor  saldrá  en  se¬ 
guida.  Esperaba  a  usted,  señor  Sullivan. 

SULLIVAN. — ¿Me  conoce  usted? 

JOHN. — Yo  sí;  mi  señor  Nicolás  Jenkins,  no... 

SULLIVAN. — ¿Entonces,  para  qué  he  sido  llamado? 

JOHN. — Perdóneme,  señor  Sullivan,  pero  no  puedo  responder 
a  esa  pregunta.  Mi  señor  me  mandó  fuese  por  usted.  No  sé  nada 
más.  Ahora  que  mi  señor  quería  hablar  sólo  con  el  señor  y  usted 
perdone,  señor,  pero . . . 

MACKLIN. — Sí,  sí,  comprendo. 

JOHN. — Voy  a  avisar  al  Señor.  (Mutis). 

ESCENA  II 
DICHOS  menos  JOHN 

SULLIVAN.  —  ¡Vaya  un  criadito  modernista! 

MACKLIN. — Pocas  retóricas  empleó  para  echarme.  Y  después 
de  todo  tiene  razón.  Tú  eres  el  llamado  aquí  y  no  yo.  Pero  tu  empe¬ 
ño  en  que  te  acompañara.  . . 

SULLIVAN. — Sí,  quiero  que  me  acompañes  siempre.  El  mis¬ 
terio  de  esta  entrevista  me  obliga  a  tomar  precauciones. 

MACKLIN. — ¿Temes  algún  atraco? 
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SULLIVAN. — iNo  lo  eches  a  broma,  Macklin.  No  temo  nada. 

Lo  que  quiero  es  evitar  aventuras  amorosas.  Y  lo  extraño  de  esta 
cita. . . 

MACKLIN .  — ¿  Tú  crees  ? . . . 

SULLIVAN, — Ya  sabes  que  no  sería  la  primera.  Como  sabes 
también  que  desde  hace  dos  meses  me  juré  a  mí  mismo  renunciar 

a  todo  amor  falso,  caprichoso  y"  pasajero. 

MACKLIN.  —  ¡Es  verdad!  Olvidé  por  un  momento  el  ensueño 
de  tu  alma,  la  aventura  de  tu  vida. 

SULLIVAN. — No  fué  aventura,,  Macklin,  no.  Es  un  recuerdo  que 
no  tan  fácilmente  puede  borrarse  de  mi  memoria.  Hacía  yo  aquella 
noclie  el  Hamlet;  arrastrado  por  una  inspiración  que  yo  creía  su¬ 
blime,  pensaba  que  mi  nombre,  junto  con  el  del  gran  Shakespeare, 
sería  aclamado  y  victoreado.  Pero,  ¡Oh,  nada!  Los  espectadores 
permanecieron  fríos  e  inmóviles  Moda  la  representación.  Sólo  una 
mujer,  una  de  esas  imágenes  que  no  se  encuentran  más  que  una 
vez  en  la  vida,  me  había  adivinado,  comprendido.  Estaba  en  un 
palco  bajo,  pálida,  convulsa,  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  como 
si  con  ellas  quisiera  vengarme  de  la  injusticia  del  público.  ¡Qué  be¬ 
lla  estaba!  Terminó  el  espectáculo.  Rápido  'me  fui  a  su  palco;  ya 
no  estaba,  había  desaparecido.  Nada  he  vuelto  a  saber  de  ella,  pero 
su  imagen  no  se  aparta  de  mí  desde  aquel  día;  y  desde  aquel  día 
mismo,  toldos  mis  amores,  todas  mis  ilusiones  y  todas  mis  alegrías 
son  de  ella,  de  ella,  del  alma  que  supo  y  pudo  penetrar  en  la  mía 
a  través  del  inmenso  Hamlet.  , 
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MACKLIN. — ¿Y  nada  más  pudistes  averiguar? 

SULLIVAN. — -Nada  más.  Sólo  sé  que  desde  aquella  noche  tra¬ 
bajo  para  ella,  me  la  imagino  en  el  mismo  palco;  y  todos  los 
aplausos  del  público,  la  gloria  que  tanto  me  halagaba,  los  triunfos 
que  enorgullecen,  todo  es  para  ella,  por  ella. ..  ,¿ Cómo  quieres  que  - 
ayer,  hoy,  ni  mañana,  ni  nunca,  pueda  yo  entregarme  a  una  simple 
aventura,  que  sólo  nos  da  el  recuerdo  de  un  momento  dichoso  que 
huye  de  nuestra  imaginación  al  contacto  de  otro  momento  igual? 

Por  eso  te  he  suplicado,  querido  Macklin,  que  me  acompañases  a 
esta  misteriosa  cita.  Tu  presencia  me  evitará  escenas  molestas,  si, 
corno  sospecho,  se  trata  de  alguna  caprichótsilla  señora,  algo  ligera 
de  cascos.  ^ 

MACKLIN. — Gajes  del  oficio,  querido  Sullivan. 

■SUiLLIVAN. — Eso  dicen,  pero  conmigo  no  reza  lo  que  digan. 

MACKLIN. — El  enemigo  se  aproxima. 

iSULLIVAN- — Es  verdad.  Aunque  este,  supongo,  no  lo  incluirán 
en  los  gajes  del  oficio. 

MACKLIN. — ¿Será  el  papá? 

SULLIVAN. — No  creo.  Parece  más  bien  el  mayordomo. 

MACKLIN- — Rueño.  Por  lo  que  pueda  ser,  lo  mejor  es  que  yo 
salga.  Te  espero  en  la  puerta.  Si  dentro  de  diez  minutos  sigue  tu 
entrevista,  entro  y  la  hago  fracasar.  Porque  aunque  tú  sospechas 


son  amores,  pudieran  ser  negocios  personales  y  no  está  bien  que 
oiga  nuevamente  que  no  he  sido  llamado.  Te  espero.  (Mutis). 


ESCENA  III 

SU LLI VAN,  JENKINS  y  JOHN 

JOHN. — Aquí  viene  el  señor. 

i 

SULLIVAN. — Muchas  gracias.  (Mutis  John). 

JENK1ÑS. —  (Aparte).  (¿Será,  este  el  actor?  Yo  no  le  noto  nin¬ 
guna  diferencia!  ¡Viene  a  ser  un  hombre  como  otro  cualquiera!) 

SULLIVAN. — ¿Para  qué  me  examinará  tanto? 

JENKINS. — (¿Es  usted  el  célebre  y  eminente  actor  Jorge  Sulli- 
van? 

SUlULIVAN. — Servidor  de  usted.  ¿No  me  conoce?  Soy  bastan¬ 
te  popular  en  Londres. 

JENKINS. — Sí,  pero  es  que  yo  no  «voy  nunca  al  teatro.  Perdó¬ 
neme. 


SULLIVAN . — ¿  Perdonarle  ? 

JENKINS. — Yo  soy  Nicolás  Jenkins,  tesorero  de  la  Compañía 
de  las  Indias,  uno  de  los  primeros  negociantes  de  la  City;  mi  nom¬ 
bre  es  muy  conocido. 

SULLIVAN. — ISÍ,  pero  como  yo  no  voy  nunca  a  la  Bolsa  y, 
perdóneme...  estamos  en  el  mismo  caso. 

JENKINS. — Eso  se  llama,  entre  nosotros,  letra  a  la  vista.  Bien, 
joven,  bien";  y  no  crea  usted  que  me  ofenda  por  ello;  no,  al  contra- 
rio,  quiero  ser  buen  amigo  suyo. 

SUILLIVAN. — Y  yo  de  usted,  aunque  no  tengo  interés  alguno 
en  la  Compañía  de  las  Indias,  ni  creo  tampoco  que  usted  piense 
dedicarse  al  teatro. 


JENKINS.  —  ¡Yo,  del  teatro,  yo,  Nicolás  Jenkins!  -  ¡Yo,  actor! 
¡Vaya  una  ocurrencia! 

SULLIVAN. — Sí,  tiene  usted  razón.  Usted  no  puede  ser  actor. 
Dígame  pues,  qué  desea  de  mí. 


JENKINS. — Siéntese.  Se  lo  suplico.  Algo  extraño  le  parecerá 
a  usted  el  paso  que  voy  a  dar,  pero  como  comerciante,  acostumbro 
ir  derecho  al  asunto.  Soy  como  las  letras.de  cambio  y  los  libros  de 
cuentas:  -‘debe”,  “haber”,  “resta  en  caja”;  ésta  es  mi  única  retórica. 


SULLIVAN. — La  mejor  para  muchas  personas. 

JENKINS. — Usted  es  actor.  No  es  que  se  lo  eche  en  cara  como 
un  crimen... 


SULLIVAN. — Ni  lo  consentiría. 

JENKINS. — Cada  cual  es  dueño  y '  señor  de  sus  aficiones.  Yo 
no  voy  nunca  al  teatro  porque  me  aburro  soberanamente,  pero  no 
censuro  a  los  que  van.  Sé  que  tiene  usted  mucho  talento  y  que 
lo  mismo  interpreta  lo  trágico  como  lo— ridículo  de  una  manera 
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asombrosa,  y  que  sólo  por  usted  es  el  teatro  de  Drury  Lañe,  el 
preferido  de  nuestra  sociedad. 

S U1LLI VÍAN .  — €>í ;  eso  dicen. 

J1ENKIN1S. — Bueno  ¿cuánto  gana  usted  por  hacer  todo  eso? 

S  ULLIVAN .  — 1¿  'Cómo  ? 

JENKINS . — Sí;  ¿cuánto  le  produce  eso  al  año? 

SULLIVAN. — ¿Pero  esa  pregunta?... 

JENKINS.— <Por  Dios;  no  se  enoje  usted,  sentiría  ofenderle. 
Perdóneme  y  dígame  que  es  lo  que  le  vale... 

SULLIVAN. — Nombre,  aplausos,  gloria... 

JENKINS . — 'Sin  contar  todo  eso  que  no  hay  costumbre  de 
anotarlo  en  los  libros  de  caja:  ¿cuánto  le  produce? 

SUILLIVAN. — -(Qué  hombre  tan  extraordinario).  No  he  cal¬ 
culado  nunca...  Unas  ocho  o  nueve  mil  libras. 

JENKINS. — Pondremos  diez  mil.  Yo  le  doy  el  doble,  el  triple, 
le  aseguro  toda  su  vida,  con  una  sola  condición.  Que  desaparezca 
usted  de  Londres  y  que  no  se  oiga  hablar  más  de  usted. 

SULLIVAN. — Señor  mío,  la  broma  va  siendo  molesta  y... 

JiENKINS. — (Estoy  dispuesto  a  darle  cuanto  me  pida,  si  acepta. 

SULLIVAN . — Pero  ¿qué  interés?... 

JENKINS. — Eso  es  precisamente  lo  que  no  quisiera,  decirle  a 
usted.  Pero  si  es  indispensable... 

SUILLIVAN. — Lo  es.  Y  nsted  que  acostumbra  ir  derecho  al 
asunto . . . 

JENKINS. — Sí,  sí,  es  verdad.  También  sé  que  usted,  aunque  • 
cómico,  es  un  hombre  honrado.  No  es  que  yo  crea  que  la  profesión 
del  teatro...  al  contrario,  quiero  decir  que...  que  los  sentimientos 
de  usted  son...  superiores...  esto  es,  si,  son...  dignos  de,..  En  fin, 
querido  joven,  todo  Londres  lo  elogia  a  usted  y  yo  recurro  hoy  a 
su  caballerosidad. 

SULLIVAN.— Usted  dirá. 

JENKINS. — Siéntese,  hágame  el  favor;  Yo  he  sido  pobre.  To¬ 
do  cuanto  tengo  se  lo  debo  a  mi  trabajo  y  constancia.  Ganaba  tres¬ 
cientas  libras  de  sueldo  en  la  Compañía  de  las  Indias  cuando  me 
casé  en  Bombay  con  mi  adorada  Nancy,  hija  de  un  teniente  del 
ejército  inglés.  Mi  mujer  murió  al  darme  una  hija.  Puede  usted 
imaginarse  mi  dolor  y  si  no,  ya  lo  sabrá  usted  algún  día.  Poco 
faltó  para  que  yo  la  siguiera  también  al  sepulcro.  Gracias  a  mi  hijita 
Lelia  y  a  un  trabajo  urgente  que  tenía  que  resolver,  y  el  cual  fué 
el  origen  de  mi  fortuna,  vivo  aún.  A  pesar  de  mi  dolor,  encontré  una 
combinación  que  triplicaba  las  ganancias  a  la  Compañía,  y  ésta  me 
obligó  a  aceptar  un  tanto  por  ciento  de  interés  en  ellas.  Al  cabo  de 
tres  años  de  negocios  brillantes,  vine  a  Londres,  riquísimo,  con  una 
fortuna  colosal,  de  tesorero  de  la  Compañía. 

SULLIVAN. — Nada  veo  que  pueda  interesarme. 

JENKINS. — Usted  verá.  Mi  hija  Lelia,  que  es  todo  mi  orgullo 
y  toda  mi  alegría,  ha  pasado  su  vida  con  una  tía  suya,  encargada 


de  distraerla.  Un  día  tuvo  la  desdichada  ocurrencia  de  llevarla  al 
teatro,  lo  cual  encantó  a  mi  hija,  que  volvió  repetidas  veces  y 
siempre  traía  la  cabeza  llena  de  Otelo,  Hiamlet,  Próspero ...  a  lós 
que  no  conozco,  y  en  sus  relaciones  siempre  citaba  el  nombre  de 
usted  y  con  grandes  elogios,  hasta  que  he  llegado  a  saber  con  verda¬ 
dero  asombro  que  mi  hija  está  enamorada  de  usted. 

SULLIVAN. — €omo  se  ama  a  un  juguete  siendo  niño. 

JENKINS. — iNo,  señor,  no,  con  verdadera  pasión.  Ella  ignora 
que  yo  lo  sé.  Mi  hija  tiene  ideas  muy  raras.  Figúrese  usted,  dice 
que  el  genio  y  el  talento  son  superiores  a  la  fortuna  y  al  nombre. 
¡Qué  desatino!  Desprecia  a  la  Compañía  de  las  Indias  y  a  usted  le 
iguala  con  príncipes  y  reyes.  Yo  le  suplico  a  usted  que  la  perdone. 

SULLIVAN. — No,  eso  no  me  ofende  en  lo  más  mínimo.  Pero 
yo  creo  que  usted  exagera  el  peligro. 

JENKINS. — 'Conozco  muy  bien  a  mi  hija. 

SULLIVAN. — Cuando  usted  le  hable  tranquilamente  y  la  haga 
despertar  de  su  sueño,  declarándole  su  voluntad... 

JíBNKINS.  —  ¡Mi  voluntad!  La  quiero  tanto  que  con  sus  caricias 
hace  de  mí  cuánto  quiere. 

SULLIVAN. — lEn  ese  caso. . . 

JiENKTNiS. — Es  muy  capaz  de  querer  casarse  con  usted,  lo  que 
sería  para  mí  muy  desagradable.  No...  no...  quiero  decir...  que¬ 
que...  vamos...  que...  yo  tengo  pensado  otra  cosa.  Un  proyecto  de 
familia.  Un  primo  suyo,  que  el  día  de  mañana  será  par  del  Reino 
Unido.  Comprenda  usted.  ¿Qué  debo  hacer  yo?  Por  eso  le  suplico 
nuevamente  que  se  vaya  usted  de  Inglaterra. 

¡SULLIVAN. — lEso  no  es  posible,  caballero. 

JENKINS. — ¿Aunque  yo  le  proponga?... 

SULLIVAN. — No  hay  nada  en  el  mundo  que  baste  para  com¬ 
pensarle  a  un  artista  la  pérdida  de  sus  éxitos. 

JENKINS. — Pero,  ¿qué  pretende  usted  entonces? 

SULLIVAN. — Tranquil  ícese,  s'eñor  Jenkins.  Yo  amo  a  otra  mu¬ 
jer.  Un  amor  sin  esperanza.  Y  aun  cuando  mi  corazón  estuviese 
libre,  le  probaré  a  usted  lo  que  le  han  dicho  de  mí,  que  soy  un 
hombre  honrado.  Además,  sepa  para  su  tranquilidad  que  yo  nunca 
seré  yerno  de  nadie  sin  que  el  padre  mismo  venga  a  suplicarme 
que  le  honre  con  mi  parentesco.  Ese  será  mi  orgullo. 

JE'NKINiS. — ¿Y  lo  jura  usted  como  caballero? 

SULLIVAN.  —  ¡Y  como  artista! 

JENKI'NS. —  ¡Gracias  a  Dios! 

SIJLLIVAN.  —  ¡Es  más,  aunque  contrario  a  sus  ideas  sobre 
nosotros,  los  actores,  voy  a  corresponder  a  su  confianza  y  sinceri¬ 
dad  curando  a  su  hija  de  ese  amor  novelesco. 

JENKINS. — ¿Acepta  usted  mi  propuesta? 

SULLIVAN.— No. 

JENKINS. — ¡¿Le  prohibirán  a  mi  hija  la  entrada  en  el  teatro 
para  que  le  vea  a  usted? 
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SULLIVAN. —  ¡No,  hombre,  no!  Ella  es  preciso  que  me  vea. 

JENKINS.  — ¡Eh! .. .  i 

SULLIVAN  . — Invíteme  usted  hoy  a  comer. 

JENKINS.— Pero. . . 

-SULLIVAN. — Una  reunión  de  confianza... 

JENKINS. — 'Hoy  precisamente  tengo  algunos  convidados,  ami¬ 
gos,  poco  distinguidos...  del  tiempo  que  yo  era  empleado...  estoy 
tan  a  gusto  con  ellos... 

SULLIVAN .  — Perfectamente. 

JENKINS. — ¿Entonces  haré  salir  a  mi  hija  de  casa? 

SULLIVAN. — No,  señor.  Me  colocará  usted  junto  a  ella. 

JENKINS. — ¿A  su  lado?  ¡Bonito  modo  de  curar  los  enfermos! 

SULLIVAN .  — ¿ Duda  usted  de  mí? 

■r‘  i*''  — 

JENKINS. — Eso  nunca.  Le  espero  a  comer. 

SUjLLIVAN. — >Dos  horas  más  tarde  casará  usted  a  su  hija  con 
quien  quiera  usted.  Ella  misma  se  lo  pedirá.  Puede  usted  preparar¬ 
lo  todo. 

JENKINS.  —  ¡Si  hiciera  usted  eso!... 

SULLIVAN. — Tiene  usted  mi  palabra. 

JENKINS. — Es  usted  un  hombre  honrado. 

SULLIVAN .  — Aunque  cómico. 

JENKINS  .  —  Perdóneme. 

•SULLIVAN. — Muchas  gracias.  (Mutis). 

i 

ESGENA  IV 

JENKINS,  a  poco  JOHN 

JENKINS. — ¿Cuál  será  su  idea?  No  entiendo  ni  una  palabra. 
Escribiré  al  cura  de  la  parroquia  para  que  lo  disponga  todo  para 
mañana.  (Timbre.  Aparece  John).  Esta  carta  a  su  dirección.  (Mutis 
John.  Dentro  voces  de  disputa  de  Lelia  y  Federico).  Como  de  cos¬ 
tumbre,  disputando. 


ESCENA  V 

JENKINS,  LELIA  y  FEDERICO 

FEDERICO.  —  ¡Pero  Lelia,  querida  prima!... 

LELIA .  — Eres  absurdo. 

FEDERICO. — ¡Por  no  seguir  tu  opinión! 

LELIA.  — ¡Claro! 

FEDERICO. — Apelo  a  mi  tío. 

LELIA. — Haz  lo  que  quieras.  ¡Hola,  papá.  Hoy  no  te  he  visto 
en  todo  el  día.  ¿Cómo  estás? 
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JENK1NS. — Bien,  liijita,  bien.  ¡Qué  encantadora,  qué  bella! 

FEDERICO. — Tío,  vas  a  decidir  entre  los  dos. 

JENKINS. — Aceptado.  Tú  eres  quien  no  tienes  razón. 

FEDERICO. — <¿Pero  sabes  tú  de  lo  que  se  trata? 
í  JENKINS. — Ño;  pero  soy  de  la  opinión  de  Lelia. 

FEDERICO. — Pues  ayer  en  la  misma  cuestión  opinabas  co¬ 
mo  yo.  / 

JENKINS. — ¡Ah!  ¿Sigue  la  cuestión  sobre  la  duquesa  de  Nor¬ 
folk?  Eso  es-  diferente. 

FEDERICO. — 'Lo  que  yo  sostengo  es  que  no  será  recibida  en 
la  corte. 

LELIA. — Se  "puede  muy  bien  vivir,  querido  primo,  sin  ir  a  la 
corte.  ¡Pobre  duquesa!  Viuda  a  los  19  años  de  un  viejo  a  quien  su 
familia  la  había  sacrificado,  y  porque  hoy  escucha  a  su  corazón  toda 
Inglaterra  se  escandaliza. 

FEDERICO.— No  se  puede  ir  contra  las  costumbres. 

LELIA. — Un  corazón  que  obedece  las  costumbres,  no  es  cora¬ 
zón;  es  una  máquina. 

FEDERICO  .  —  ¡  Casarse  con  un  pintor! 

LELIA.  —  ¡Un  artista  que  honra  a  su  patria! 

FEDERICO .  — q Y  tan  feo! 

LELIA. — ¿Y  cuándo  ha  sido  feo  un  hombre  de  talento? 

FEDERICO.— Cuando  es  feo.  ¡Pobre  Duquesa!  Será  señala¬ 
da  con  el  dedo. 

IDELIA. — (Por  ios  tontos  y  los  necios. 

FEDERICO. — Está  visto,  primita,  que  has  declarado  una  guerra 
sin  cuartel  a  nuestras  costumbres  británicas. 

LELIA  . — Porque  e§as  costumbres  me  parecen  estúpidas.  Porque 
todos  se  desprecian  unos  a  otros.  La  nobleza  se  contempla  a  sí 
misma  y  se  aburre  soberanamente.  Los  grandes  propietarios  no 
ven  más  que  a  los  grandes  comerciantes;  los  grandes  comerciantes 
desprecian  a  los  pequeños;  los  pequeños  hacen  lo  propio  con  los 
tenderos.  Todos  se  denigran,  todos  se  envidian  y  todos  son  en  el 
fondo  comerciantes  de  azúcar,  de  canela  y  de  gengibre. 

JENKINS7— ¡Alto,  Lelia,  alto!  No  ataques  al  azúcar  y  al  gengi¬ 
bre  ¡caramba!  Merecen  todos  los  respetos^ 

FEDERICO. — iSó'lo  en  Bombay  saben  juzgarnos. 

LELIA. — En  Bombay,  señor  primo,  se  desprecia  lo  despreciable, 
y  se  aprecia  a  un  hombre  en  lo  que  vale,  sin  fijarse  en  su  posición 
ni  en  la  manera  de  ponerse  la  corbata. 

FEDERICO. — ¿Eh?  ¿Acaso  la  mía,  tío?... 

JENKINS. — No,  no;  está  bien. 

LELIA .  —  ¡  Irreprochable ! 

JENKINS. — ¿ Comes  hoy  con  nosotros,  Federico? 

FEDERICO  'No  puedo.  Me  espera  mi  primo  el  lord  Corregidor. 
Será  una  comida  insufrible,  tenderos,  mercachifles  y... 
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JENKINS.— ¿Eh?  ¿Cómo? 

FEDERICO. — Pero  la  soirée,  te  la  consagraré  a  tí,  bellísi¬ 
ma  prima. 

LELIA. — No,  por  mí  no  te  incomodes.  Tendrás  que  ir  a  otra 
parte,  a'l  teatro . . . 

FEDERICO. — Al  teatro  no  se  puede  ir  cuando  no  trabaja 
Sullivan. 

LEILIA . — <¿No  trabaja  hoy?  ¿Estará  enfermo? 

FEDERICO.— No. 

CELIA . — Pero,  ¿tú  le  conoces? 

FEDERICO.  —  ¡Ya  lo  creo!  Yo  conozco  a  todos.  Voy  diariamente 
al  teatro  para  hablar  con  las  actrices.  Es  decir,  a  darles  consejos 
sobre  su  arte,  sobre...’  su  arte... 

LBLIA. — ¿Y  qué  clase  de  hombre  es  ese  Sullivan?  Tengo' ganas 
de  conocer  tu  opinión,  ya  que  eres  de  tan  buen  gusto. 

FEDERICO.  —  ¡Oh !  La  costumbre,  un  poco  de  tacto...  eso  lo 
dá  la  naturaleza. 

JENKINS. — I  ¡Este  chico  está  tonto!)  Pero,  Federico,  que  ya 
estará  esperando  el  lord  Corregidor. 

LELIA. — Aun  hay  tiempo,  papá.  Me  encanta  la  conversación 
de  mi  primo. 

FEDERICO. — Voy  ganando  terreno,  ¿eh? 

JENKINS .  — 'Sí ;  un  poco. 

FEDERICO. — Primita,  pues,  mi  opinión  respecto  del  gran  Su¬ 
llivan,  es  que  tiene  uno  de  esos  talentos  que  yo  llamaría  un  talento... 
un  talento... 

LELIA .  —  ¡Admirable !  ¡  Prodigioso ! 

FEDERICO. — Sí,  eso  es.  Esa  es  la  frase  que  yo  buscaba.  A  cada 
papel  que  representa  se  puede  decir  con  toda  seguridad,  “admira¬ 
ble”,  “prodigioso”,  “admirable”,  “prodigioso”. 

LELIA. — ¿Pero  su  carácter,  su  genio? 

FEDERICO. — Bueno,  buenísimo,  seductor,  modales  excelentes, 
admitido  en  la  sociedad,  y  muy  bien  visto  de  las  damas. 

ILELIA.  —  ¡Ah!  r 

JENKINS. — Como  todas  esas  gentes,  que  no  tienen  escrúpulos 
de. . . 

FEDERICO.  —  ¡Sí,  claro!  Los  artistas  se  permiten  a  menudo... 
No  diré  yo  que  sea  bien  visto  por  los  padres  o  los  maridos... 

JENKINS. — '¿De  los  padres?  ¿Tú  crees? 

FEDERICO. — Estoy  segurísimo  de  que  les  juega  alguna  que 
otra  mala  pasada...  que  les  engaña  con  una  gracia!... 

JENKINS. — -(Me  parece  que  he  hecho  mal  convidándole). 

FEDERICO. — Pero  a  nosotros,  ¿qué  nos  importa?  ¡Tanto  peor 
para  los  que  se  dejen  engañar! 

JENKINS.  — ¡Canastos! 


FEDERICO. — Respecto  a  lo  demás,  es  un  perfecto  caballero, 
leal  y  de  honor.  En  su  vida  faltó  a  su  palabra,  ni  a  sus  promesas. 

JENKINIS. — Hombre,  ya  que  hablas  de  promesas,  hablemos  de 
vuestro  matrimonio,  hijos  míos.  Vamos  a  fijar  el  día. 

FEDERICO.  — ¡Ah,  sí! 

DELIA.  —  ¡Que  estás  haciendo  esperar  al  lord  Corregidor! 

JENKINS. — Sobra  tiempo  todavía. 

LELIA. — No,  no  quiero  que  por  mí  le  riñan.  Que  se  vaya  al 
momento,  al  momento! 

FEDERICO. — ¿Y  así  vuelvo  más  pronto? 

LELIA. — Justo.  Eso  es.  ¡Qué  penetración,  querido  primo! 

FEDERICO. — Es  indudable  que  cada  día  progreso  considera¬ 
blemente. 

JENKINS. — (Es  cierto,  sí.  Una  cosa  que  pasma).  Esta  noche 
te  preparo  una  sorpresa. 

FEDERICO .  — '¿ A  mí,  tío? 

JENKINS. — A  tí,  sí.  Ahora  vete.  (Mutis  Federico). 


ESCENA  VI 
JENKINS  y  LELIA 

LELIA. — '¿Qué  decía  Federico? 

JENKINS. — Me  hablaba  cíe  tí,  ¡claro!  la  impaciencia.  Es  pre¬ 
ciso  que  pongamos  término  a  esta  situación.  Vamos  a  ver  ¿cuándo 
es  la  boda? 

LELIA .  —  ¡  Papaito ! 

JENKINlS.  —  ¡Papaito!  Lo  de  siempre  que  quieres  una  cosa  que 
yo  no  quiero! 

LELIA.  —  ¡Es  que  ese  maldito  primo,  no  me  gusta,  me 
desagrada! 

JENKINS. — ¿Te  desagrada?  Porque  te  empeñas  en  que  te 
desagráde. 

LELIA. — La  peor  cosa  para  una  mujer  es  no  estar  orgullosa 
de  su  marido.  A  mí  poco  me  puede  halagar  el  oir  decir  que  mi 
esposo  lleva  el  traje  mejor  hecho,  el  carruaje  más  elegante  y  que 
no  se  levante  nunca  de  la  mesa  sin  estar... 

JENKINS. — Como  todo  buen  inglés...  Bebe,  es  verdad,  pero 
con  distinción...  Ah,  se  me  olvidaba,  hijita.  Hoy  he  tenido  un  ca¬ 
pricho.  He  querido  distraerte.  Convidé  a  comer  a  algunos  amigos. 

LELIA. — ¿Comerciantes  de  la  City? 

JENKINS.—  Sír  gente  buena. 

,  LELIA. — ¿No  necesitaré  mudarme  de  traje? 

JENKINS. — Entre  nosotros...  sin  cumplimientos. 


10 


ESCENA  VII 

DICHOS,  JOHN  (anunciando).  NERWYN,  Sta.  PENELOPE, 
PEACOCK,  SAUNDERS  y  Sra.  SAUNDERS 

JOHN. — Los  señores  de  Saunders. 

JENKINS. — ¡Queridos  amigos,  cuánto  me  alegro!... 

JOHN. — El  señor  Peacok,  el  señor  Nerwyn,  y  la  Señorita  Pe- 
nélope. 

HELIA. — -¡Válgame  Dios!  Las  familias  más  ridiculas  que 
existen! 

JENKINS. — ¿Cómo  tan  tarde? 

,SAU1NDERS . — Mi  mujer,  mi  mujer....  ¡Oh,  las  mujeres!  No  me 
hables  de  ellas.  Es  cuento  que  nunca  acaba. 

Sra.  SAUNDERS. — ¿Quieres  callar,  Saunders?  Mi  marido  goza  ha¬ 
blando  mal  de  nosotras.  ¡Cómo  que  no  e>s  para  perder  la  cabeza  te¬ 
ner  un  marido  que  por  nada  del  mundo  deja  el  mostrador,  y  siete 
hijos  a  quien  hay  que  cuidar!  Luego,  puse  al  fuego  las  cacerolas  de 
hacer  dulce  y...  ¡Señorita  Penélope! 

PENELOPE .  — ¿  Señora  ? 

■ 

Sra.  SAUNDERS. — Usted  no  tiene  ninguno  de  esos  quehaceres. 
Dicen  que  no  quiere  usted  casarse.  Hace  usted  bien,  Señorita. 

NERWYN. — No  quiere...  porque  no-.. 

PENELOPE. — Porque  no  quiero,  querido  hermano  mío.  Las  flo¬ 
res  y  las  letras  bastan  para  satisfacer  mis  gustos  sencillos  y  deli¬ 
cados.  Estoy  segura  de  que  la  señorita  Lelia  me  comprende,  apro¬ 
bando  mi  conducta.  .  „ 

HELIA. — Yo,  señorita... 

JENKINS. — Aquí  el  único  que  tiene  derecho  a  quejarse  es 
Peacock.  Diez  años  suspirando... 

PENELOPE. — (Señor  Jenkins. . . 

PEACOCK. —  ¡Ay!... 

JENKINS.— -¿Qué  novedades  tenemos? 

SAUNDERS . — Bastante  graves.  Los  algodones  están  en  baja... 

NERWYN. — Y  las  sederías  de  Lyon  en  alza, 
x./  HELIA.— Papá,  ¿mando  que  nos  sirvan? 

JENKINS  .—Todavía  no.  Espero  a.  una  persona  que  me  ha  pro-  -¿i 
metido  se<-  puntual. 

HELIA. — ¿Quién  es,  papá? 

JOHN. —  (Saliendo).  ¡El  señor  Jorge  Sullivan! 

TODOS .  —  ¡Sullivan! 

SAUNDERS. — ¿El  cómico  mejor  de  Londres? 

JENKINS.— El  mismo. 

JOHN. — Ya  sube  la  escalera. 

JENKIN  S .  — A  compáñale. 
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RELIA. — '(¿Será  posible?  ¡Pero  yo  con  este  traje!...  ¡Tengo 
tiempo!)  (Mutis  Lelia). 

JENKINS. — Sí.  Hablan  tanto  de  él;  le  elogian  tanto  que... 
ya  que  nosotros  no  vamos  a  la  comedia,  he  traído  la  comedia  aquí 
para  que  juzguemos  su  mérito. 

TODOS. — Muy  bien  hecho. 

SAUNDERS  . — (Nos  recitará  versos. 

TODOS. — Una  gran  idea. 

^JENKINS.— Ya  lo  creo. 

Sra.  SAUNDERS. — Sus  papeles... 

PEACOCK. — Una  tragedia  completa. 

Sra.  SAUNDERS. — Si  lo  llego  a  saber  traigo  a  los  niños. 
SAUNDERS . — ¿ Los  siete? 

•  Sra.  SAUNDERS.— ¿Por  qué  no? 

PENELOPE. — iSin  embargo...  comer  con  un  cómico... 
NERWYN. — '¡Bah!  Un  literato  como  tú... 

SAUNDERS. — Entre  artistas. . . 

JENKINS. — Ya  verán  ustedes  como  nos  divierte. 

JOHN. — Ya  está  aquí. 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  SU LLI VAN 


,  SüfLiLIVAN. — A  las  once  en  punto,  mi  coche. 

SAUNDERS.  —  ¡Tiene  coche!  (Mutis  John). 

iS  URDI  VAN . — Señoras.  Caballeros.  Querido  amigo,  ya  vé  usted 
como  me  he  apresurado  a  aceptar  su  invitación.  Por  usted  he  des¬ 
airado  a  la  duquesa  de  Newcastle  y  a  unos  lores  del  Almirantazgo. 
No  lo  digo  para  que  me  lo  agradezca,  no;  estoy  cansado  de  la  gran¬ 
deza;  me  gustan  más  estas  reuniones  íntimas,  de  honrados  comer¬ 
ciantes  sin  pretensiones. 

JENKINS.  —  ¡Es  usted  muy  amable!  Confío,  señor  Sullivan, 
que  no  habrá  usted  olvidado  la  promesa. 

Sra.  SAUNDERS. — qEs  muy  fino! 

SAU1NDBRS .  —  ¡¡Bah ! 

Sra.  SAUNDERS.  —  ¡Sumamente  fino! 

PENELOPE. — Pero  bastante  fatuo». 

NERWYN. — Y  guiña  los  ojos  de  un  modo... 

PEACOCK. — Es  del  colorete,  que  arruga  mucho  el  cutis.  Un 
;  músico  de  la  orquesta  me  dijo  que  hay  cómicos  que  gastan  diez 
botes  cada  noche. 

SULLIVAN. —  (Aparte,  a  Jenkins).  Y  yo  le  autorizo  a  usted  pa¬ 
ra  que  me  considere  el  último  de  los  hombres  si  antes  de  terminar 
la  soirée,  su  hija  no  me  desprecia.  Hágame  la  merced  de  presentar¬ 
me  a  su  familia  y  amigos. 
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JENKINS. — Ciertamente.  El  señor  Peacock,  abogado,  la  lum¬ 
brera  del  Banco  del  Rey.  El  señor  Nerwyn,  el  más  rico  almacenista 
de  sederías  del  Strand;  su  hermana,  señorita  Penélope,  escritor 
distinguido. 

NERWYN . — Que  no  ha  publicado  nada  todavía... 

SULLIVAN . — Con  lo  que  hace  mal,  pues  el  talento  se  revela 
en  tan  bellos  ojos. 

PENELOPE . — '¡Qué  metal  de  voz  tan  agradable! 

JENKINS. — Mi  buen  amigo  Saunders,  corredor  del  comercio; 
y  su  esposa  que  tiene  mil  prendas... 

Sra.  SAUNDERS. — Y  siete  hijos,  caballero. 

SULLIVAN. —  ¡Siete  hijos!  Una  prole  bastante  respetable! 

Sra.  SAUNDERS. —  ¡Y  el  trabajo  que  dan!  Primero,  que  se  viste 
al  uno,  que  se  lava  al  otro,  que  a  este  se  le  da  la  papilla,  que  el  otro 
su  trompeta  y  su  tambor.  ¡Jesús,  Jesús!  No  puede  usted  figurár¬ 
selo. 

JENKINS. — Pero  ¿y  mi  Lelia?  ¿Dónde  está  mi  hija?  ¡Ah! 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  LELIA 

JENKINS. — '¡Mi  hija,  señor  Sullivan! 

SULLIVAN .  — Señorita. 

LELIA . — Caballero . 

SULLIVAN.— (¿Eh?  ¡Es  ella!  ¡Mi  desconocida!) 

JENKINS. — ¿Qué  le  ocurre,  señor  Sullivan? 

SULLIVAN. — Perdóneme  usted...  Yo  no  esperaba...  Yo  no 
sabía... 

JENKINIS— ¿Qué? 

SULLIVAN. — Como  no  pude  proveer... 

JENKINS.— Pero... 

SULLIVAN. — ¿Qué  he  hecho.  Dios  mío,  qué  he  hecho? 

JENKINS. — ¿No  empieza  usted?  Me  tiene  usted  jurado... 

SULLIVAN. — Y  cumpliré  mi  palabra,  sí,  sí.  Tiene  razón.  Antes 
que  todo  soy  un  hombre  de  honor. 

JOHN. — '(Saliendo).  La  mesa  está  servida. 

NERWYN.  —  ¡Ya  era  tiempo! 

JENKINS.  —  ¡Vamos,  señores! 

SAUNDERS. — Señorita  Penélope. . . 

JENKINS. — Vamos,  mi  querido  huésped. 

SULLIVAN. — Sí,  sí,  vamos...  señorita... 

TELON 
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ACTO  SEGUNDO 

Salón  de  fumar  espléndidamente  iluminado  y  amueblado.  Mesa  de 
juego  a  la  derecha.  A  la  izquierda,  mesita  velador,  con  servicio 
completo  de  té. 

ESCENA  I 

LELIA,  Sta.  PENELOPE  y  Sra.  SAUNDERS 

Sra.  SAUNDERS. — '¿Está  usted  indispuesta,  señorita  Lelia? 

DELIA. — '¡Oh,  no,  no  lo  quiera  Dios! 

Sra.  SAUNDERS. — Me  pareció...  Está  usted  tan  intranquila... 

DELIA. — ¿Un  poquito  de  té?  (Ofrece  a  las  dos). 

Sra.  SAUNDERS. — '¡Ya  lo  creo!  Y  éste  es  Perla  legítimo,  se 
conoce  a  la  legua.  Yo  repetiré.  ¿Y  usted? 

Sta.  PENELOPE. — No,  yo  no.  ¡Soy  tan  impresionable!  Me  ataca 
los  nervios . 

(Dentro  se  oyen  carcajadas  que  se  repiten  continuamente) 

Sra.  SAUNDERS. — Empezó  a  hacer  'de  las  suyas  el  cham¬ 
pagne. 

LELIA. — 'Es  necia,  y  ridicula  la  costumbre  de  obligarnos  a  de¬ 
jar  la  mesa,  antes  de  dar  fin  la  comida. 

Sra.  SAUNDERS. — No  lo  crea,  señorita.  Nos  dejan  en  libertad 
para  comunicarnos  nuestras  observaciones,  que  en  este  caso  son 
de  elogio  para  la  comida  que  ha  sido  selectísima.  ¡Todo  tan  bien 
preparado!  Pero  el  cocinero  se  descuidó  con  la  salsa  del  pudding. 

Sta.  PENELOPE. — Pues  yo  declaro  que  celebro  grandemente  la 
costumbre  que  nos  facilitó  abandonar  la  mesa.  Iba  la  conversación 
tomando  un  giro  algo  alarmante  y  que  una  joven  pudoras 

LELIA. — iNada  noté. 

Sta.  PENELOPE. — >¿Pero  no  ha  oído  usted  a  Sullivan?  ¡Qué 
modales!  ¡Qué  tono!  ¡Qué  atrevimiento  en  el  lenguaje! 

Sra.  SAUNDERS. — Yo  tenía  formada  otra  idea  de  él,  pero  me 
he  convencido  de  mi  error.  Es  un  hombre  vulgarísimo.  Ni  una  sola 
vez  me  ha  dirigido  la  palabra. 

Sta.  PENELOPE. —  ¡Dichosa  usted!  A  mí  í&s  pocas  que  me  ha 
dirigido,  han  sido  de  tal  inconveniencia;  que...  me  apresuré  a 
olvidarlas. 

Sra.  SAUNDERS. — La  verdad  es  que  esos  cómicos  no  están 
acostumbrados  al  trato  social  y  por  eso... 

LELIA. — Pues  Sullivan  frecuenta  lo  mejor  de  la  sociedad. 

Sra.  SAUNDERS.— ¡Lo  dirá  él! 

Sta.  PENELOPE. — Yo  no 'lo  creo. 

LELIA. — Esta  mañana  me  aseguraron  a  mí  que  Sullivan  era 
distinguido  hasta  la  exageración. 
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Sra.  'SAUNDERS. — Nos  creerá  indignas  de  alternar  con  él. 

Sta.  PENELOPE. — O  que  no  sabe  que  decirnos.  A  usted  misma, 
la  señorita  de  la  casa,  ni  le  miró,  ni  tuvo  para  usted  ninguna  fineza. 

.Sra.  SAUNDERS. — También  lo  noté  yo. 

Sta.  PENELOPE. — Una  sola  vez  la  miró  y  sus  ojos  expresaron 
lástima  o  piedad.  \ 

iSra.  SAUNDERS. — Y  como  para  matar  el  aburrimiento  se  en¬ 
tretenía  riéndose  de  todos  nosotros. 

Sta.  PENELOPE. — Además,  bebía  de  todos  los  vinos. 

Sra.  SAUNDERS. — Y  el  mismo  se  llenaba  la  copa. 

Sta.  PENELOPE. — Es  un  hombre  sin- principios. 

Sra..  SAUNDERS. — Indiscreto  e  insolente.  (Se  oyen  nuevas 
risas  en  el  comedor). 

ESOENA  II 

DICHAS  y  SAUNDERS 

SAUNDERS. —  ¡Es  demasiado,  demasiado!  No  sé  como  me  he 
contenido. 

Sra.  SAUNDERS. — ¿Qué  te  pasa,  querido  esposo? 

SAUNDERS. — Ese  cómico,  ése...  lo  que  sea,  se  ha  permitido 
confianzas  inaguantables-  Ya  saben  ustedes  que  Sullivan  durante 
la  comida  np  comió  nada,  que  lo  único  que  hizo  fué  beber.  Claro, 
yo,  viendo  su  afición  por  el  vino  34  haciéndole  un  favor,  le  propuse 
la  venta  dé  unas  botellas.  Ya  sabes  que  tengo  una  partida,  de  la 
que  no  puedo  deshacerme... 

Sra.  SAUNDERS. — Y  había  que  aprovechar  la  ocasión. 

SAUNDERS. — Justamente. 

Sta.  PENELOPE. — <¿ Y  qué? 

SAUNDERS. — Que  en  lugar  de  darme  las  gracias,  empezó  a  de¬ 
clamar  una  relación,  contra  los  comerciantes,  diciéndonos  judíos  y 
usureros.  Y  por  fin  me  llamó  Shylock.  Si,  señor,  Shylock.  Yo  no  sé 
lo  que  quiere  decir  eso,  pero  supongo  que  no  será  nada  bueno. 

Sra.  PENELOPE. — Estaría  representando  su  papel  de  “El  Mer¬ 
cader  de  Venecia”. 

LELIA. —  ¡Cuánto  hubiera  dado  por  oirle! 

SAUNDERS. —  ¡Pues  ése  no  es  motivo,  caramba!  Si  a  él  le 
engañó  un  m'ercader  de  Venecia,  ¿qué  culpa  tenemos  los  comer¬ 
ciantes  de  aquí? 

ESCENA  III 

DICHOS  y  PEACOCK 

PEACOCK. —  ¡Mi  sombrero!  ¿Dónde  está  mi  sombrero? 

SAUNDERS. — ¿Qué  pasa? 

LELIA. — ¿Qué.  le  ocurre,  señor  Peacock? 
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PEACOCK. —  ¡Mi  sombrero!  ¡Plan  visto  ustedes  mi  sombrero? 

Sra.'  SAUNDERS. — ¿Se  marcha  usted? 

LEJLIA. — ¿Por  qué? 

PEACOCK. — Quiero  irme.  No  puedo  más.  Ese  farsante,  ese  có¬ 
mico,  se  burla  de  mí. 

S.ra.  SAUNDERS.— ¿De  usted? 

Sta.  PENELOPE.—  ¿De  tí? 

PEACOCK. —  ¡De  mí,  de  un  abogado  del  blanco  del  Rey!  Uste¬ 
des  ya  saben  que  al  final  de  un  banquete  nunca  se  tiene  la  pro¬ 
nunciación  clara,  pero  decirme  ese  farsante  que  yo  tartamudeo? 

SAUNDER.S . — ¿Pero  le  ha  dicho  .a  usted?... 

Sta.  PENELOPE. — ¿Se  ha  atrevido  a  decirte?... 

PEACOCK. —  ¡Si  me  lo  dijo,\si!  Entonces,  la  rabia  que  sentí 
me  hizo  tartamudear  y  él  se  puáo  a  remedarme. 

Sra.  SAUNDERS. — Habrá  sido  divertido. 

PEACOCK. — Mucho,  señora,  mucho.  Tanto  que  me  obligó  a 
levantarme  de  la  mesa  para  darle  una  lección  de  principios.  ¿Dón¬ 
de  está  mi  sombrero? 

LELIA. — 'Cálmese,  amigo  mío,  por  Dios.  Estoy  segura  que  el 
señor  Sullivan  -no  tuvo  la  intención  de  ofenderle.  Los  artistas  se 
dejan  llevar  a  veces  de  la  inspiración  y  además,  como  usted  dijo 
muy  bien,  después  de  una  confíela,  la  cabeza  no  anda  del  todo 
firme  y... 

Sra.  SAUNDERS. — Como  la  pronunciación. 

SAUNDERS. — Dice  bien  la  señorita  Lelia,  no  hay  que  ser  tan 
susceptibles  .Se  oféndería  el  buen  Jenkins.  No  hemos  tomado  to¬ 
davía  el  -ponche  .Hay  que  guardar  consideraciones  con  los  amigos. 

Sta.  PENELOPE.— Después  de  todo,  al  señor  Jenkins,  hay  que 
agradecerle  su  afán  por  divertirnos  invitando  a  ese  hombre.  El 
ignoraba  como  nosotros  que  carecía  de  la  educación  necesaria  para 
alternar  con  gente  distinguida. 

SAUNDERS.- — Nos  resultó  un  saltimbanquis. 

Sra.  SAUNDERS. — ¡Recitando  tragedias  será  eminente,  pero  en 
su  trato  social  es  un...  ¡No  sé  como  hay  personas  que  salgan  de 
su  oficio! 

(Dentro  i%  oye  ruido  de  cristales  rotos  y  carcajadas). 

TOAOS.—  ¡Eh! 

PEAÓOCK. — Gracias  de  las  suyas.  ¡Es  muy  amable  el  señor 
Sullivan! 

ESCENA.  IV 

DICHOS,  JENKINS  y  NERWYN;  a  poco  SULLIVAN 

NERWYN. —  ¡Todo  lo  rompió’ 

JENKINS. — Quiso  hacernos  un  juego...  una  pirámide...  y  cía-, 
ro...  no  dejó  cristal  sano... 
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NERWYN. —  ¡Todo  lo  rompió!  ¡Graciosísimo! 

SAUNDERS. —  ¡Y  de  buen  gusto  sobre  todo! 

JENKINS. — 'Hay  que  dispensarle;  está...  algo  borracho. 

LELIA. —  (¡Borracho!)  ' 

JENKINIS. — Pero  no  importa;  más  nos  divertirá. 

SU/LLIVAN. —  (Saliendo).  Jenkins;  oiga  usted;  Jenkins,  ya  sé 
por  qué  me  salió  mal  el  juego.  Ahora  es  seguro  que  acierto.  Probaré 
con  estas  tazas.  \ 

TOiDOS. — ¡No,  no! 

JENKINtS. —  ¡Déjenle  ustedes! 

SAUNDERS. — iCuando  nos  tomemos  el  té. 

(Apoderándose  Sullivan  de  la  taza  de  Saunders). 

SULLIVAN. — Tiene  azúcar  ya,  ¿verdad? 

SAUNDERS.— ¿Eh  ?  ¿  Cómo ? 

SULLIVAN. —  ¡  Riquísimo !  ¡  Excelente ! 

SAUNDERS. — Pues  no  me  hace  gracia  este  señor. 

LELIA. — Señor  Saunders;  ¿otra  tacita? 

SULLIVAN. — Muchas  gracias.  (Devuelve  la  taza  a  Saunders). 

SAUNDERS. — Sí,  seño, rita;  otra  tacita,  porque  ésta  se  evaporó. 

SULLIVAN. —  ¡Uff!...  ¡Qué  cansado  estoy!  ¡Voy  a  sentarme! 
(Por  más  esfuerzos  que  haga  no  podré  contenerme.  Me  falta  el 
valor  para  continuar  la  farsa.  Lo  he  prometido  por  mi  honor...  ¡por 
mi  honor!) 

JENKINS. — Querido  Sullivan;  ¿y  cómo  tan  callado? 

SULLIVAN. —  ¡Hola,  gran  Jenkins,  hombre  feliz!  Inmensa  for¬ 
tuna,  mesa  suntuosa...  ¡Qué  lástima  tenerla  que  abandonar  tan 
pronto! 

Sra.  SAUNDERS. —  ¡Un  banquete  de  cuatro  horas! 

JENKINS. — (Modesto . . . 

SULLIVAN. — ¡Y  mezquino!  La  delicia  más  grande  de  nuestra 
vida  es  ésta;  nunca  debía  acabarse!  Libre  nuestro  pensamiento  de 
cosas  serias.  Fuera  de  nosotros  las  preocupaciones  y  las  vanida¬ 
des.  No  hay  que  razonar,  hay  que  disparatar.  Contemos  aventuras 
y  fumemos .  y  bebamos  y  verán  ustedes  que  pronto  se  olvida  todo, 
riquezas,  ambiciones,  gloria,  y  hasta  de  la  amante  si  desgraciada¬ 
mente  se  tiene.  _  ■* 

LELIA. —  ¡Qué  lenguaje! 

Sta.  PENELOPE. —  ¡Insufrible,  señorita,  insufrible! 

JENKINS. — Muy  bien,  Sullivan,  muy  bien. 

PE  ACOCIL —  ¡Qué  poca  cosa  son  estos  talentos  vistos  de  cerca! 

SAUNDERS. — (No  estuvo  mal  en  lo  que  dijo,  no,  porque  es  in¬ 
dudable  que  el  beber  olvida  siempre  y  más  cuando  ,se  bebe  buen  vino. 
Precisamente  yo  tengo  una  partida... 

StULLIVAN. — Usted  sabe  por  donde  voy,  ¡Sylock! 

SAUNDERS. — Me  llamo  Saunders,  -señor  mío. 
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SULLIVAN. — Y  lo  mismo  creerá  el  fantástico  Nerwyn.  ¿Ver¬ 
dad?  Se  durmió.  Pero  aprueba  lo  que  yo  digo. 

JENKINS. — Voy  a  mandar  que  sirvan  el  ponche  y  verán  uste¬ 
des  como  despierta. 

LELIA. —  ¡Papaíto!  (Deteniéndole). 

SULLIVAN. —  ¡Ponche!  ¡Felicidad  completa!  Cuando  bebo  dos 
vasos,  no  hay  mujer  fea  para  mí,  todas  son  divinas.  ¿No  es  verdad, 
Artemisa? 

Sta.  PENELOPE. —  ¡Penélope,  caballero! 

SUILLIVAN. — ¿No  es  cierto,  mamá  Saunders? 

Sra.  SAUNDERS.— ¿Mamá? 

SUILLIVAN. — 'De  siete  hijos,  ¿no? 

SAUNDERS.— ¡Señor  Suílivan! 

Sra.  SAUNDERS. —  ¡Es  de  lo  más  insufrible! 

JENKINS. — No  hagan  ustedes  caso.  ¡Es  alegría!  Todo  lo  arre¬ 
glará  el  ponbhe. 

SULLIVAN. — ¿Pero  cuándo  viene  ese  ponche? 

JENKINS— Voy  a  ver.' 

SULLIVAN. — Sí,,  sí,  vraya  usted  y  que  traigan  en  seguida.  ¡Quie¬ 
ro  beber,  necesito  beber! 

LELIA. — Señor  Sulli.van . 

SULLIVAN— ¿  Señorita  ? 

LELIA. — ‘¿Es  posible  que  sea  usted  el  artista  predilecto  de  In¬ 
glaterra,  el  gran  artista  a  quien  el  inmortal  Shakespeare  hubiese 
proclamado  creador  inmenso  de  sus  obras?  ¿Cómo  se  entrega  usted, 
sin  freno  alguno,  a  goces  y  placeres,  que  a  un  alma  delicada  repug¬ 
nan  y  que  tan  distante  está  de  sentir  su  corazón? 

SULLIVAN. — Señorita...  yo...  Usted  es  muy  buena,  pero  yo 
puedo  decirle... 

LELIA. —  ¡No!  No  siente  usted  lo  que  está  haciendo.  Basta 
verle  una  sola  vez  interpretando  el  Hamlet... 

iSULLIVAN. —  ¡  Hamlet ! . . . 

LELIA. — Aquellos  arranques  imprevistos;  aquella  divina  inspi¬ 
ración,  sólo  puede  nacer  de  un  alma  noble,  grande...  Nunca  me 
sentí  tan  feliz . . . 

SULLIVAN. — Es  que  aquello  es  tan  hermoso,  tan  real... 

LELIA. — La  ternura  que  reflejaba  su  mirada,  con  palabras  bro¬ 
tadas,  no  de  los  labios,  sino  del  alma... 

SULLIVAN. — Es  cierto  ¿verdad?... 

LELIA. — Al  escucharle  a  usted  sentí  que  mi  espíritu  se  ele¬ 
vaba  y  aquellos  sentimientos  tan  puramente  expresados,  generosos, 
tiernos,  eran. . . 

SULLIVAN. — Míos;  ¿verdad,  señorita?  Es  que  entonces  el  al¬ 
ma  se  .purifica,  se  engrandece,  se  eleva.  ¿Qué  corazón  puede  per¬ 
manecer  frío  a.1  contacto  de  nuestros  inmortales  poetas?  El  talento, 
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por  grande  que  parezca,  por  grande  que  sea,  es  una  vergüenza  si 
se,  cubre  con  la  máscara  de  la  hipocresía.  El  personaje  a  quien  da- 
mos  vida  necesita  también  el  fuego  de  nuestro  corazón,  la  pureza 
de  nuestra  alma,  no  sólo  las  palabras  y  los  ademanes. 

LE  LIA. — Así  pensé  yo  que  era  Sullivan,  así. 

SULLIVAN. — Porque  un  personaje  sólo  con  ademanes  y  pala¬ 
bras  no  puede  nunca  exaltar  mi  emocionar  a  la  multitud  que  fácil¬ 
mente  se  entrega  cuando  a  través  de  la  expresión  vé  alma,  vida, 
corazón.  Entonces,  esa  misma  expresión... 

JENKINS. — ¿Está  usted  declamando  alguna  obra,  señor  Sulli- 
van?  (Aparte).  RecueVe  su  promesa... 

LELIA. — Decía  usted  que.  .  . 

SULLIVAN. — Que  entonces  esa  misma  expresión, . .  esa  misma 
expresión...  no  es  más  que  de  sentimientos  ficticios,  debidos  a  la 
casualidad,  o  a  una  botella  de  Champagne... 

JENKINS. — Señor  Sullivan...  (Ofreciéndole  un  vaso  de  ponche 
que  John  y  otros  criados  sacarán  a  escena  y  que  todos  beben). 

SULLIVAN. —  ¡Venga  el  ponche!  ¡Es  lo  mejor  de  lo  mejor! 

LBLIA. — No  he  oído  bien,  señor  Sullivan.  Decía  usted  (jue  la 
expresión. . . 

SULLIVAN. — -¡Farsa  todo,  Señorita!  ¡Farsa,  y  nada  más  que 
farsa!  No  está  malo  el  ponche,  no.  Si  estuviese  cargado  con  un 
poco  más  de  rhum! . . .  ¡Más  ponche,  más!  Pues  sí,  -señorita,  la  virtud 
y  el  deber,  son  cosas  muy  bellas, -pero  que  fastidian  y  apestan. 

LELIA. — ¿ Y  esos  impulsos  tan  sublimes  del  alma,  que  usted 
expresa  y  siente? 

SULLIVAN. — ¿Qué  yo  siento?  No.  La  mayoría  de  las  veces,  in¬ 
teriormente,  me  río  de  los  necios  a  quienes  veo  llorar  y  hasta  estoy 
por  decirles:  “¿Pero  qué  pasa,  amigos  míos?  ¿Por  qué  esas  lágri¬ 
mas?  Si  todo  esto  es  comedia,  farsa,  y  nada  más  que  farsa”. 

ILELIA. — y ¡Dios  mío ! ) 

JENKINiS. —  ¡Sublime,  ’  Sullivan,  sublime!  Es  usted  un  hombre 
de  honor. 

SULLIVAN. — (¡Un  hombre  de  honor!  Y  por  no  perder  este 
título,  estoy  destrozando  mi  corazón!  ¡Oh,  no!  ¡Eso  no!  ¡Quiero 
merecer  su  cariño!  ¡Si  no  puede  ser,  no  puede  ser!  Lo  he  jurado).. 

,Sra.  SiAUNDERiS. — Pero,  señor  Sullivan,  el  señor  Jenkins  nos 
prometió  que  usted  recitaría  versos  y... 

SULLIVAN.4~¿Yo? . 

JENKINS. — Sí,  para  demostrarles  su  gran  talento.  Un  momento 
nada  más.  (Niegúese  usted). 

Sta.  PENELO  PE. — Una  escena  del  Hamlet. 

LELIA. — NOj.  eso  no. 

Sta,  PENELO  PE.— Pues  “El  Rey  Lear”! 

SULLIVAN . — No;  de  teatro  nada.  Yo  no  &é  versos,  ni  las  he 
sabido  nunca  y  no  quiero  decirlos,  aunque  los  sepa.  ¡Ponche,  más 
ponche ! 
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PBACOCK. — ¿Han  visto  que  gracioso? 

Sta.  PENELOPE. — Y  sobretodo  muy  complaciente. 

Sra.  SAUNDERS. — Pues  no  sé  por  qué  ha  venido. 

■SUILLIVAN. — ¡La  vida  es  un  sueño,  ¿verdad?  ¡Pues  gocémosla 
hasta  despertar! 

SAUNDERS. — Debe  más  que  un  marinero. 

PEACOCK. — Como  que  tendrán  que  llevárselo  en  su  coche. 

LELTA. — Señor  Sullivan,  no  beba  usted  más. 

SULLIVAN. — No,  no  se  preocupe  usted  por  mí,  señorita.  Mi 
cabeza  está  firme.  ¿No  es  verdad,  querido  Sb¡ylock? 

SAUNDERS. —  ¡iShylock!  ¡Shylock!  Este  hombre  me  hará  per¬ 
der  el  tino. 

SULLIVAN. —  ¡Tú  también  bebes  bastante  Peacock! 

PEACOCK.  —  ¡Hasta  me  tutea!  Mi  sombrero;  ¿dónde  está  mi 
sombrero? 

JENKINS.— Vamos,  queridos  amigos,  tengamos  p¿p.  No  hay 
que  contrariar  al  eminente  Sullivan... 

SUDLIVAN. —  ¡Bravo,  Jenkins,  así  hablan  los  hombres!  (A  los 
demás  señores  que  se  sentaron  a  la  mesa  de  juego  y  empiezan  a 
jugar).  ¡Hola!  ¿Hay  partidita?  Lo  celebro.  Felicidad  completa.  ¡Jue¬ 
go,  señores,  juego! 

LELIA. —  ¡También  jugador!  No,  no  es  este  el  hombre  que  yo 
admiraba,  que  yo  amaba... 

SULLIVAN.—  ¡  Juego ! 

JENKINS. — Treinta  y  cinco. 

SULLIVAN. — Y  este  vaso,  treinta  y  séis. 

PEACOCK.' — Treinta  y  trés. 

SULLIVAN.— ¿Para  mí? 

J  PEACOCK. — No  señor,  para  nosotros. 

SULLIVAN. — ‘Pues  gano. 

PEACOCK. — No  señor;  ha  perdido  usted. 

SULLIVAN. — Bueno,  pues,  la  revancha.  Juego.  Oye,  Peacock, 
cántanos  alguna  cosa  para  entretenernos  y  dá  las  cartas  más  ligero. 
Tus  manos  son  lo  mismo  que  tu  lengua:  torpes. 

JENKINS.— ¡Por  Dios,  Sullivan! 

PEACOCK. — Está  insufrible. 

SULLIVAN. — (Canta  desaforadamente). 

Sra.  SAUNDERS. —  ¡Qué  hombre  más  grosero! 

Sta.  PENELOPE. —  ¡Qué  poca  delicadeza! 

SULLIVAN. —  ¡Eh!  ¡Eh!  ¡Alto,  alto  ahí!  Por  ésa  no  paso.  (Su¬ 
llivan  dá  fuertes  golpes  en  la  mesa  y  se  despierta  Nerwyn  que  an 
tes  quedó  dormido). 

NERWYN.— ¿Quién  llama  en  el  almacén?  Vá. . . 
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SULLIVAN. — Yo  no  quiero  que  me  estafen  ignominiosamente. 

SAUNDERS. — ¿ P ero  qué  dice  este  hombre? 

SULLIVAN. — Lo  he  visto.  Este  se  ha  quedado  con  mi  carta 
mientras  tú  me  dabas  otra. 

PEACOCK. —  ¡Nos  está  usted  insultando! 

JENKINS. — Vaya,  vaya,  no  es  nada. 

LELIA. —  ¡Padre,  por  Dios!  Que  se  vaya  ese  hombre,  que  se 
vaya . 

SULLIVAN. —  ¡Y  es  ella,  ella  la  que  lo  dice!  Echeme  usted, 
écheme  usted  pronto  de  aquí,  pronto. 

JENKINS. — 'Señor  Sullivan,  estoy  convencido  de  que  usted  si 
estuviera  en  su  sano  juicio... 

SULLIVAN. — ¿Qué  es  eso  de  mi  sano  juicio?  ¿Pretenderá  ha¬ 
cerme  creer  que  estoy  borracho?  ¡Me  dará  usted  una  satisfacción! 
¡Y  tú!  ¡Y  ése!  Y  ése  otro...  cuando  despierte. 

LELIA. — Es  ya  demasiado.  (Toca  un  timbre). 

SULLIVAN. — Sí,  todos,  todos  me  daréis  una  satisfacción  o,  mil 
satisfacciones. 


ESCENA  V 

DICHpS  y  JOHN 

LELIA. — John;  acompañe  a  ese  caballero  hasta  su  coche  in¬ 
mediatamente. 

SULLIVAN.— ¡Eh!  ¿Cómo?  ¿Usted...? 

LELIA. — Salga  usted,  caballero,  se  lo  suplico. 

SULLIVAN. — Pero,  ¿me  echa  usted?  ¿Qué  es  lo  qué  yo  he  di¬ 
cho,  que  no  recuerdo,  para?...  Bueno,  bueno,  nada  de  disgustos 
con  usted...  Las  señoras  deben  respetarse... 

JENKINS. — Gracias,  gran  Sullivan,  gracias. 

SULLIVAN. —  (¡Gracias...  cuando  llevo  la  muerte  en  el  al¬ 
ma!)  Bueno,  pues  me  voy.  La  señorita  me  ha  echado  y  la  obe¬ 
dezco.  ¡Adiós  Shylock!  Hasta  la  vista  Peacock,  y  lo  dicho,  eh? 
Aprende  a  hablar  más  claro.  Señoras,  señorita,  yo...  (Este  talento 
que  era  mi  orgullo,  ¿para  qué  la  quiero,  si  me  dá  la  muerte?)  (Mu¬ 
tis  Sullivan  y  John). 

SAUNDERS. —  ¡Venir  a  desafiarnos! 

PEACOCK. — ¡Insolente ! 

Sta.  PENELOPE. — Es  un  revolucionario... 

Sra.  SAUNDERS. — Un. . .  un. . .  me  callo  el  calificativo. 

JENKINS. — No  tomen  ustedes  por  lo  trágico  estas  tonterías. 

Sra.  SAUNDERS. — Un  desafío  no  es  ninguna  tontería,  señor 
Jenkins.  Mi  marido  a  dos  dedos  de  ser  asesinado.  Y  usted  tiene 
la  culpa.  - 


JENKINS.— ¿Yo? 

Sta.  PENELOPE. — Si,  si,  usted.  ¡Admitir  en  la  intimidad  a  un 
cómico ! 

PEACOCK. — ¡Un  farsante! 

SAUNDERS. —  ¡Yo  no  volveré  por  esta  casa  mientras  venga  ese 
hombre! 

PEACOCK. — Ni  yo. 

Sra.  SAUNDERS.— Ni  nadie. 

Sta.  PENELOPE. — Vamos,  Nerwyn,  vamos. 

NERWYN. — ¿Eh?  !Ah!  ¿Nos  vamos  ya?  Señor  Jenkins,  muchas 
gracias  por  el  agradable  rato  que  nos  ha  proporcionado... 

PEACOCK. —  ¡  Bastante  agradable ! 

¡Sra.  SAUNDERS .  —  ¡  Demasiado  agradable ! 

JE'NKINIS. — Pero,  amigos  queridos... 

PEACOCK1. — Hasta  la  vista. 

SAUNDERS. — Adiós,  Jenkins.  Señorita...  (Mutis  todos). 

ESCENA  VI 

LE  L  i  A  y  JENKINS 

LELIA. —  ¡Y  yo  que  le  amaba  tanto...  qué  desengaño!...  ¡Qué 
hombre ! 

JENKINS.  —  ¡Y  se  enfadaron!  No  sé  por  qué!  Un  cómico  siem¬ 
pre  es  un  cómico!  Además  que  yo  lo  invité  para  que  me  divirtiera  y 
confieso  que  lo  ha  conseguido. 

LELIA. — ‘¿Pero  qué  dices,  papaíto? 

JENKINS. — 'Sí,  hijita.  A  esas  gentes  se  les  paga  para  que  nos 
diviertan  . 

LELIA. — ¿iSe  les  paga? 

JEiNKINiS. — (Claro.  Se  les  alquila  como  los  coches  de  punto. 
(¡Una  mentirilla  más  que  importa!). 

iLELIA. — Papá,  papaíto . . . 

JENKINS. — '¿Pero  qué  es  eso,  Lelia,  lloras? 

LELIA. — No  me  lo  preguntes,  papá.  Pero  tienes  razón,  si,  debo 
obedecerte. 

JENKINS. — No  te  comprendo,  hijita. 

LELIA. — Cuando  pienso  que  por  él,  hubiese  llegado  hasta  a 
desobedecerte.  Perdóname,  papaíto,  perdóname.  Tú  quieres  que  me 
case  con  mi  primo  Federico,  y  me  casaré...  Te  obedezco  y  cuanto 
antes  mejor. 

JENKINS.— ¿De  veras? 

V. 

LELIA. — Te  lo  he  dicho  y  cumpliré  la  palabra. 

JENKINS. — Así  me  gusta,  Lelia,  asi.  Y  a  propósito  de  tu  primo,, 
aquí  lo  tienes.  (¡Qué  talento  el  de  Sullivan!  La  curó  radicalmente!). 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  FEDERICO;  bastante  alegre  y  animado  por  efecto  de 

la  comida). 

FEDERICO.— -Por  fin  llegué,  querido  tío.  Perdón  primita,  si 
vengo  algo  tarde.  Estoy  desolado,  lo  que  se  llama  desolado  por 
no  haber  podido  venir  antes. 

JENKINiS . — ¿Qué  le  pasará  a  éste? 

FEDERICO.  —  ¡Desolado,  completamente  desolado! 

JENKINS. — ¡Completamente,  si  señor.  (Y  este  no  lo  finge  como 
el  otro). 

FEDERICO. — Pero  acabo  de  presenciar  la  aventura  más  có¬ 
mica.  . . 

JENKINS . — ¿Una  aventura? 

FEDERICO. — Sí.  Concluida  la  comida,  que  por  cierto  ha  sido 
insoportable,  para  que  nos  diera  el  aire,  salimos  tres  o  cuatro  a 
dar  un  paseo,  hasta  que  ya  cansados  entramos  en  el  Club,  donde 
se  reúnen  los  actores  del  Teatro  Drury  Lañe.  Al  poco  rato  vimos 
entrar  a  Sullivan... 

LELIA .  —  ¡  Sullivan ! 

FEDERICO. — Con  lascara  descompuesta,  pálido... 

JENKINS. — ‘¡¡Claro!  ¡Estaba  achispado! 

FEDERICO. — ¿Quién?  ¿Sullivan?  ¡No  señor,  nunca!  ¡Ni  por  ca¬ 
sualidad! 

ILELIA.—  ¿Cómo? 

FEDERICO.  —  ¡¡Si  él  no  bebe  nunca! 

JENKINS. — ‘Bueno,  déjate  de  digresiones.  ¡Qué  nos  importa 
a,,  nosotros  si  qstaha  o  no  achispado? 

FEDERICO. — No  estaba,  no;  lo  juro.  El  caso  es  que  entró  sin 
decir  palabra,  pero  agitado,  nervioso,  como  loco,  y  fué  a  sentarse 
en  un  rincón,  solo.  I^s' compañeros  y  nosotros  a.1  verle  en  tal  esta¬ 
do  nos  acercamos  y  a  fuerza  de  preguntas  logramos  sacarle  algunos 
datos.  Su  desesperación  era  'terrible.  Es  una  historia,  toda  una  his¬ 
toria.  .Figúrate  que  un  padre,  no  nos  ha  dicho  el  nombre,  tiene 
una  hija  que  se  había  enamorado  ciegamente  de  Sullivan. 

\  LELIA. — ¿De  Sullivan? 

JENjKINS. — ¡(Este  lo  va  a  descubrir  todo).  (Jenkins  desde  este 
momento  y  cuando  e!  diálogo  lo  permite  hace  señas  a  Federico, 
para  que  calle).  y 

FEDERICO. — El  padre  que  había  descubierto  este  amor,  llamó 
a  Sullivan,  le  habló,  apeló  a  su  caballerosidad,  a  su  honor. . . 

LE1LIA.— '¿Eli? 

JENKINS. — '(¡Malo;  malo!)  (Tose  varias  veces). 

FEDERICO.— Pues  bien;  Sullivan  se  prestó  a  todo  cuanto  quería 
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el  padre  y  paYa  desengañar  a  la  hija  lia  hecho  de  jugador,  de  terco, 
borracho,  tatuó,  pendenciero...  en  fin,  lo  peor  dé  lo  peor... 

LELIA. — iSi,  si,  no  podía  ser  de  otra  manera;  todo  aquello  era 
fingido . . . 

FEDERICO. — ¿Cómo,  todo  aquello?  ¿Pero,  por  qué  me  hag£¿  se¬ 
ñas,  tío? 

JENKINS. — ¿Yo?  (¡Qué  imbécil  es  este  mamarracho!) 

FEDERICO. — Pero  lo  más  terrible  del  caso  es  que  Sullivan  ama¬ 
ba  locamente  a  esa  mujer. . . 

JENKINS  .=— ¿-Corno  f 
LELIA. — ¿La  amaba?  . 

FEDERICO. — Sin  conocerla.  ¡Oh,  es  toda  una  historia!  Una  jo¬ 
ven  angelical,  a  la  que  vió  en  el  teatro. . . 

(Jenkins  pasa  junto  a  Federico  y  empieza  a  darle  codazos  para 
que  se  calle). 

LELIA. —  ¡Me  amaba! 

FEDERICO. — Así  es  que  la  situación  de  Sullivan  era  espantosa 
porque  había  prometido  al  padre  hacerse  aborrecer.  ¡El  padre! 
¿Quién  será?  Tenemos  que  averiguarlo,  tío.  ¿No  le  parece? 

JENKINS. — <¡ Déjame  en  paz!  (Le  da  un  pisotón). 

FEDERICO.— q Ay!  Pero  tío... 

JENKINS. — E'n  resumen,  que  Sullivan  se  habrá  burlado  de  los 
/los,  del  padre  y  de  la  hija! 

FEDERICO. —  ¡ Quiá !  ¡¡Si  no  tolera  bromas  sobre  ese  particular! 
Uno  de  sus  mejores  amigos,  Macklin,  se  atrevió  a  decir  que  la  hija 
era  una  loca  y  el  padre  un  imbécil,  en  lo  cual  yo 'estoy,  conforme.  Y 
Sullivan,  sin  más  ni  más,  se  echó  sobre  Macklin,  pálido  de  furor. 
Los  hemos  separado,  pero  se  batirán. 

LELIA.— ¿Batirse? 

FEDERICO. — :No  cab£  otra,  solución.  Entre  caballeros... 

LELIA. — Pero-  temes  tú  que. .  . 

JENKINS. — Bueno,  basta,  basta  ya  de  historias  ridiculas  y  va¬ 
mos  a  lo  importante.  Ya  todo  lo  tengo  dispuesto  para  vuestro  casa¬ 
miento.  Lelia  me  lo  ha  pedido  hace  un  momento. 

FEDERICO. — ¿Sí?  ¡Ni  lo  sospechaba  siquiera!  Conque  tu  me.... 
¡Claro!  (Muy  fátuo). 

LELIA.—  ¡  Papá !  ;  Pipa ít o ! 

JENKINiS. —  ¡Ni  una  palabra!  Véte  a  descansar  y  mañana  a 
las  diez. . .  \ 

LELIA. —  ¡Por  piedad,  padre,  yo  no  quiero! . . . 

JENKINS. —  ¡Silencio  y  obedece!  Yo  lo  mando. 

LELIA. —  ¡Oh,  no,  no  me  casaré!...  (Mutis  Lelia). 

JENKINS— ¡Gracias  a  Dios! 

FEDERICO. — ¿Eh?  ¿Qué  tal,  querido  tío?  ¿No  te  dije  que  iba 

progresando? 
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JENKINS. — Sí,  mucho.  Tanto  progresas,  que  si  no.  te  casas  con 
ella,  mañana  mismo,  te  la  roban  pasado  mañana, 

FEDERICO. — ¿Qué  me  la  roban?  ¿Quién? 

JENKINS. — No  te  importa  saberlo.  Vamos  a  lo  más  urgente.  Tú 
te  encargas  de  avisar  a  los  amigos,  los  testigos . . . 

FEDERICO  .—Sí . . .  pero . . . 

JENKINS. — Vé  corriendo  o  no  respondo  de  nada. 

FEDERICO. — Si,  si,  voy,  pero...  me  van  a  volver  loco  (Mutis). 
JENKINS. — ¡Este  sobrino  mío  es  imbécil  desde  que  nació! 

TELON 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 

ACTO  TERCERO 

Estudio  de  Sullivan,  elegantemente  amueblado.  Figuras  de  mármol 
representando  a  Shakespeare  y  Moliere. 

ESCENA  I 

SULLIVAN  Y  DICKSON 

(Al  levantarse  el  telón,  aparece  Sullivan  sentado  y  Dickson  saliendo 
por  la  puerta  del  foro  con  bandeja  en  la  que  lleva  periódicos). 

DICKSON. — Los  periódicos,  señor. 

SULLIVAN. — ¿Está  preparado  el  coche? 

DICKSON.— Sí,  señor. 

SULLIVAN. — Tan  pronto  llegue  el  amigo  que  espero,  me  avisas. 

DICKSON. — ¿No  descansa  el  señor?  Pasó  la  noche  en  vela. 
Debía  descansar. 

SULLIVAN. — >’¡  Descansar!  “Macbeth  ha  matado  al  sueño”. 
(Mutis). 

DICKISON. — ¿Qué  le  pasará  al  señor?  Nunca  lo  he  visto  así. 

ESCENA  II 

DICKSON  y  LELIA 

(Lelia  entra  por  el  foro,  cubierta  por  un  velo) 

DICKSON. —  ¡Ah!  ¡Señora!  ¿Desea  la  señora? 

LELIA. — Si...  deseaba...  ¿el  señor  Sullivan  ha  salido? 
DICKSON. — -No,  señora.  Si  la  señora  desea  que  le  avise... 

LELIA. — Sx...  No;  ¡espere  usted!  (Se  oye  dentro  la  voz  de 
Federico  que  dice : ) 

FEDERICO- — No  me  avises. 
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LELIA. — ¿Federico?  ¿Me  habrá  seguido?  ¿Dónde  podré  ocul¬ 
tarme? 

DICKSON.— Señora. . . 

LEDIA. — Silencio;  ni  una  palabra.  Tome  usted.  (Da  a  Dickson 
unos  billetes  y  se  oculta  rápidamente  detrás  de  un  biombo  que  ha¬ 
brá  a  la  derecha). 


ESCENA  III 

DICHOS  y  FEDERICO;  enseguida  SULLIVAN 

FEDERICO. — Si;  las  espadas  en  el  coche.  Todavía  queda  me¬ 
dia  hora  de  tiempo.  (Sale  a  escena  diciendo  estas  últimas  palabras 
en  el  momento  que  aparece  Sullivan  también). 

■SUiLLIVAN. — Oí  tus  primeras  palabras  y  aquí  estoy  a  tu  dis¬ 
posición.  Retírate,  Dickson. 

DICKSON. —  (A!  hacer  mutis).  Yo  debía  decirle...  pero, 
¡quiá!  ...  ¿y  si  el  otro  es  el  marido?  ¡No  digo  nada! 

FEDERICO. — 'Pero,  entendámonos,  querido  Sullivan.  ¿El  lance 
de  hoy  con  Macklin,  es  motivado  por  la  historia  de  ayer? 

iSULLIVAN. — En  efecto  y  te  doy  las  gracias  por  haber  venido 
a  apadrinarme. 

FEDERICO. — Tan  pronto  recibí  tu  carta,  salí  de  casa  para  po¬ 
nerme  a  tüs  órdenes.  Se  trata  de  un  lance  de  honor  y  yo'  no  puedo 
faltar,  a  pesar  de  lo  que  me  sucede. 

SULlLIVAN. — 1¿  Sí? 

FEDERICO. — 'Una  cosa  terrible,  espantosa.  Hay  motivo  para 
ponerse  furioso,  como  yo  lo  estoy  y  hasta  frenético,  que  también 
lo  estoy! 

SULLIVAN. — ¿Tan  grave  es? 

FEDERICO. — Gravísimo.  Como  que  me  veré  obligado  a  re¬ 
clamar  tu  auxilio,  de  testigo,  como  tu  ahora  necesitas  de  mí.  Mi 
deber  me  lleva  a  repartir  unas  cuantas  estocadas... 

SULLIVAN— ¿Con  quién? 

FEDERICO. — No  lo  sé  todavía.  Lo  estoy  buscando.  Figúrate, 
querido  Sullivan,  que  yo  iba  a  casarme  con  la  hija  única  de  mi  tío, 
Nicolás  Jenkins. 

SULlLIVAN— ¿  Jenkins  ? 

FEDERICO.— Sí,  tú  no  debes  conocerle.  Es  tesorero  de  la  Com¬ 
pañía  de  las  Indias.  Un  comerciante,  que  no  va  nunca  al  teatro. 

SULLIVAN.— h¿ Y  su  hija  era  tu  prometida? 

FEDERICO. — Todo  estaba  ya  arreglado,  convenido  y  esta  ma¬ 
ñana  me  presento  en  casa  de  mi  casi  esposa  y  mi  casi  esposa  había 
volado,  desaparecido. 

-  SULLIVAN. — ¿Cómo?  ¿Qué  la  hija  de  Jenkins...? 

FEDERICO. — ISe  había  fugado. 
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SULLIVAN.—  ¿Pero,  cómo? 

FEDERICO. —  ¡¡Cómo,  cómo!  Pues  fugándose,  escapándose.  De¬ 
jando  en  su  lugar,  esta  carta,  que  no  comprendo  ni  una  palabra. 

SULLIVAN. —  ¡A  ver,  a  ver!  Si  entre  los  dos  pudiésemos  lo¬ 
grar  . . . 

FEDERICO. — No,  ésta  no  es.  Esta  es  de  una  angelical  coque- 
tilla,  que  me  ama  con  delirio;  siempre  tiene  algo  que  pedirme.  (Re¬ 
busca  en  sus  bolsillos  y  saca  varias  cartas).  Esta  otra  pertenece  ya 
a  la  historia.  ¡Sidonia!  ¡Ay!...  ¡AJ>!  Esta  es...  " 

SULLIVAN. — 3A  ver.  (Federico  al  guardarse  los  papeles,  deja 

caer  al  suelo  una  carta>r  “Papaíto,  perdóname.  Cedo  ante  un  poder 
más  fuerte  que  yo.  Amo  al  "hombre  a  quien  tú  quieres  que  olvide 

y  aborrezca”. 

FEDERICO.— 4<'Amo  al  hombre  a  quien  tú  quieres  que  olvide 
y  aborrezca”.  No  lo  entiendo. 

SULLIVAN.— “Una  sola  palabra  bastará  para  que  me  eche  de 
nuevo  a  tus  pies,  y  esa  palabra  será  la  de  consentimiento  a  mi  amor.” 

FEDERICO. — '¿Qué  te  parece?  Está  en  griego,  ¿verdad?  Yo  no 
entiendo  una  jota.  Sólo  sé  que  tengo  un  rival  a  qu¿en  es  preciso 

matarle. 

SUILLIVAN. — ¿Y  el  padre,  qué  dice? 

FEDERICO. — Como  decir,  nada.  Está  nomo  loco-y  trae  loco  a 
todo  el  mundo.  Ah,  pero  yo  lo  descubriré  todo  y,  entonces...  Bueno, 

bueno.  Vámonos,  ciue  va  es  tarde. 

/ 

SULLIVAN  .—Sí ;  tienes  razón.  (A!  ir  a  recoger  su  abrigo  ve 
a  Leiia  y  los  dos  se  sorprenden).  ¡Ah! 

LELIA.  — ¡Ah! 

FEDERICO.— ¿Eh?  ’  / 

SULLIVAN . — No ;  nada.  Me  pareció  al  fijarme  en  la  hora  que 
era  ya  tarde  y  temí...  '  . 

FEDERICO. — Poco  falta  pero  aun  hay  tiempo.  Vámonos. 

i 

SULLIVAN. — 'Sí,  vamos.  (Federico  hace  mutis).  Dejarla  aquí 

sola  es  una  crueldad.  Si  yo... 

FEDERICO.  —  (Dentro)^  ¡Pero  Sullivan! 

SULLIVAN. — IVoy,  voy.  (Mutis  Sullivan). 

LELIA. — ¡Oh,  qué  cobarde  soy!  Va  a  batirse  y  no  tengo  valor 
para  detenerle.  El  coche  se  aleja.  Y  él  me  ha  visto  aquí,  en  su 
casa.  ¿Qué  pensará?  Huiré,  huiré  de  aquí  antes  que  vuelva.  (Intenta 
hacer  mutis  en  el  momento  que  se  oyen  dentro  voces  de  Jenkins). 

J1ENKINS. — Que  está  aquí,  te  he  dicho. 

LELIA.  —  ¡Mi  padre! 

DICKSON. — Pero,  caballero,  yo  le  aseguro... 

JE'NKINS. — Toma,  para  que  te  asegures  mejor.  (Se  oye  el 
ruido  de  un  bofetón  y  salen  enseguida). 


ESCENA  IV 

LELIA,  JENKINS  y  DICKSON 

JENKINS. — ¿Estaba  o  no  estaba,  estúpido? 

DICKSON.— Yo  creí... 

JENKINS.— Vete  y  déjanos. 

DICKSON. — Pero  es  que... 

JENKINS. — Toma  y  vete.  (Le  da  unos  billetes). 

DICKSON . — (Señor  . 

JENKINiS. — -Busca  un  coche  y  que  venga  en  seguida  (Mutis 
Dickson). 

JENKINS. — '¡Muy  bien,  Lelia,  muy  bien!  ¡En  su  casa,  tú!... 
Yo  tengo  la  culpa  por  ser  tan  débil.  Tus  caricias,  tus  tonterías... 
¡Y  ese  Sullivan,  ese  cómico!...  Es  el  verdadero  culpable. 

LELIA.  — ¡El! 

JENKINS. — Sí,  señora,  él,  que  se  ha  burlado  de  mí,  porque 
todp  lo  que  ha  hecho  ha  sido  para  ^educirte  y  robarte  de  mi  casa. 

LELIA. — i¡Eso  no  es  verdad!  Yo  he  venido  por  mi  voluntad 
para  suplicarle  que  renunciara  a  ese  duelo  que  tiene  hoy...  Pero  he 
llegado  tarde... 

JENKINS. — Me  engañas,  Lelia,  o  mejor  dicho,  te  engañas  a 
tí  misma.  Tú  has  venido  buscando  protección  contra  mí... 

LELIA. — '¿Contra  tí?  ¡Eso  no  es  cierto!  . 

JENKINS.— ¿No?  Pues  entonces  todo  puede  arreglarse.  Vá¬ 
monos.  Tu  mismo  primo  no  sospechará  nada  de  lo  que  ha  pasado. 

LELIA.  —  ¡Mi  primo!  ¡Sigues  con  la  misma  pretensión!  ¡Que 
me  case  con  él!  Y  eso,  papaíto,  no  puede  ser  porque  no  lo  quiero! 
¿Es  que  tú  no  quiere  mi  felicidad,  papaíto?  (Con  mucho  mimo). 

JENKINS. — ¡Bah,  bah,  bah!  La  canción  de  siempre.  Pero  esta 
vez  no  me  convencerás.  ¡No,  señora! 

LEILIA.  —  ¡Mi  primo!  Si  se  tratara  de  un  hombre  digno  como 
Sullivan. . . 

—  é 

JENKINS.  —  ¡Calla!  No  le  nombres.  ¡Ese  maldito  cómico  te 
ha  hechizado!  ¡Es  un  tonto,  un  mamarracho!  Siempre  anda  con 
mujeres.  Mira,  hasta  billetes  amorosos  en  el  suelo.  (Repara  en  la 
carta  que  dejó  \caer  Federico).  ¿Quieres  más  pruebas  de  que  té  en¬ 
gaña?  Mira,  firmado  Pamela.  ¡Pamela!  ¡Ya  ves!  Y  dirigida  a.... 
¿Eh?  Federico...  ¿Cómo?  ¡Ah!  Yo  le  pediré  explicaciones.  En  fin, 
todos  los  hombres  y  jóvenes  de  hoy  día  son  monstruosos.  Vamo^ 
hija  mía,  vamos.  Tú  me  quieres;  ¿verdad  que  me  quieres? 

LELIA.— ¿Lo  dudas?  * 

JENKINS. — Pues  bien;  obedece  como  buena  hija  y  vámonos. 

LELIA. — Si  es  para  estar  contigo  siempre,  sí.  Para  casarme  con 
Federico...  no...  ante»  me  meteré  en  un  convento. 

\  JENKINS. ¿Cómo?  ¿Qué  dices?  ¿Abandonarme?  ¡Meterte  en 


un  convento!  Ah,  bien  se  ve.  Tú  nunca  me  quisistes... 

LELIA. —  ¡No  digas  eso,  papá! 

J'ENKIiNS. — Está  bien.  Yo  tampoco  te  querré.  Te  olvidaré. 
LELIA.  —  ¡Papaíto!  ¡Papaíto! 

JENK'INiS. — Sí,  señora,  te  olvidaré.  Adiós.  Te  dejo  en  poder  de 
tu  fascinador. 

LELIA.  —  ¡Por  piedad,  papaito! 

JENKiINiS. — Adiós.  Algún  día  volverás  arrepentida  a  mi  casa 
y  entonces  te  rechazaré. 

LELIA. — ¡Padre  mío!  (Se  arroja  sobre  su  padre  y  éste  la  re¬ 
chaza,  quedando  ella  arrodillada  en  el  suelo). 

JENKINS. — No.  Conmigo  no.  Adiós.  Aun  tengo  un  medio  para 
salvarla.  (Mutis). 

LELIA. — (Levantándose  y  corriendo  hacia  la  puerta).  ¡Papá! 

¡Papaito!  Y  no  me  contesta.  Se  marcha  sin  oirme.  “Te  dejo  en 
poder  de  tu  fascinador”  me  dijo.  ¡Ah!  (Viendo  aparecer  a  Sullivan, 
en  la  puerta  del  foro). 

ESCENA  V 

LELIA  y  SULLIVAN 

SULLIVAN.  — ¡ILelia!  ¡Señorita! 

LELIA. — qiSullivan!  ¡Usted! 

¡SULLIVAN.  —  ¡Por  fin  vuelvo  a  verla! 

LELIA. — ¿Ese  desafío? 

SULILIVAN. — Ya  pasó.  Desarmé  a  mi  adversario. 

LELIA. — '¡Gracias,  Dios  mío!  Y  ahora  perdóneme  usted  y  per¬ 
mítame  explicarle  mi  presencia  en  e&ta  casa. 

SULLIVAN. — La  adivino,  señorita.  Usted  vino  para  evitar  el 
desafío,  ¿no  es  verdad? 

LELIA. — !Sí 

/SULLIVAN. — Pues  tranquilícese  usted.  Ya  no  hay  cuidado. 
Además  que  cuando  vi  a  usted  tomé  toda  clase  de  precauciones 
y  di  órdenes  para  que  nadie  entrase  aquí. 

LELIA. — Sin  embargo,  mi  padre  ha  venido. 

SULLIVAN.— ¿Y Ja  vió  a  usted? 

LELIA. — ¡Sí.  Imagínese  su  indignación.  Y  a  pesar  de  mis 
súplicas  me  abandonó  y  me  retiró  su  cariño. 

SULLIVAN. — Pero  no  es  posible  que  su  papá  de  usted... 

/  \ 

LELIA. — 'Sí,  sí.  Ya  no  me  queda  ningún  consuelo  en  este  mundo. 

SULLIVAN. — ‘No  lo  crea  usted,  Lelia.  Por  su  tranquilidad,  por 
su  dicha,  sacrificaré  yo  toda  mi  vida.  Lelia,  Lelia,  ¿qué  tiene  usted? 
(Lelia  sufre  un  ligero  desvanecimiento.  Sullivan  la  sienta  en  el 
sofá  y  hace  mutis  buscando  un  frasquito  de  sales).  Siéntese,  siéntese 

aquí.  Traeré  un  frasquito  de  esencias-..  (Mutis). 


ESCENA  VI 

LELIA  (desmayada),  JENKINS  y  FEDERICO 

JENKINS. — Sullivan  dió  órdenes  para  que  no  entrara  nadie 
pero  yo  he  podido  comprar  al  criado. 

FEDERICO.  —  ¡Conque  Lelia  en  casa  de  Sullivan!  ¡Ah,  pobres 
de  ellos! 

JENKINiS. — Sí,  mira.  Ella  está  sentada  en  el  sofá.  El  no  habrá 
venido  aún.  Aprovechemos  el  tiempo.  Vete  a  la  Comisaría  y  avisa 
al  Inspector  que  venga;  quiero  que  prendan  a  ese  cómico  por  raptor. 

FEDERICO. — Tío,  yo  quiero  matarle  antes;  me  lo  he  prometido. 

JENKINS. — Calla  y  haz  lo  que  te  mando.  Yo  estaré  aquí. 

(Saca  a  empujones  a  Federico  que  hace  mutis.  Sullivan  aparece  con 
el  frasquito  y  Jenkins  al  verle  se  esconde  tras  el  biombo). 


ESCENA  VII 

LELIA.  JENKINS  y  SULLIVAN 

SULLIVAN. — '¡Lelia,  señorita,  ánimo.  Lelia... 

LELIA. — ¡Dios  mío!  ¿Por  qué  no  he  muerto,  por  qué? 

JENKINiS. — ¿Qué  dice  esta  hija  mía?  ¿Se  ha  vuelto  loca? 

SULLIVAN. — Deseche  usted  esas  ideas.  Si  su  padre  la  oyera... 

LELIA. — Ha  dicho  que  no  me  quiere,  que  me  olvidará. 

SULLIVAN. — 1N0  lo  crea,  señorita.  Su  padre  de  usted  se  engaña 
a  sí  mismo.  Aunque  él  quisiera,  no  podría  olvidarla;  la  quiere 
tanto .... 

JENKINS.  —  (Este  picaro  me  conoce  mejor  que  yo  mismo). 

LELIA. — Es  usted  quien  pretende  consolarme  en  vano,  porque 
usted,  Sullivan,  comprende  la  imprudencia  que  he  cometido  y  me 
condenará  sin  duda  alguna. 

SU|LLIVAN.  —  ¡No,  Lelia,  no!  Yo  la  adoro  a  usted  y  daría  mi 
vida  entera  por  salvarla.  Usted  no  puede  ver  lo  que  existe  en  el 
fondo  de  mi  corazón  y  por  lo  mismo  no  puede  saber  los  tormentos 
y  martirios  que  anoche  pasé.  Si  pudiese  usted  penetrar  en  mi  alma, 
se  convencería  de  que  no  hay  sacrificio,  por  grande  que  fuese,  que 
yo  no  sea  capaz  de  hacer  para  asegurar  su  dicha  y  tranquilidad. 

JENKINiS. — (¡Claro!  Con  esas  palabras  trastorna  a  todas  las 
mujeres). 

LELIA. — Yo  le  agradezco,  Sullivan,  su  bondad  de  usted  para 
conmigo  y  a  usted  recurro  pidiéndole  amparo.  Haré  cuanto  usted 
quiera  y  será  para  mí  un  orgullo  ser  su  esposa. 

JENKINiS .  — '¿ Eh ?  ¿Qué  dice? 

SULLIVAN. — Lelia,  mi  adorada  Lelia!  Sí,  yo  la  amo  a  usted 
más  de  lo  que  se  puede  amar,  más  que  nadie.  Si  no  escuchase  en 


30 


este  momento  más  que  la  voz  del  corazón,  aceptaría  la  felicidad 
que  usted  me  ofrece  porque  es  el  único  anhelo  de  mi  vida.  Pero 
este  amor  nació  en  mí  para  sacrificarse  por  su  honra  de  usted,  por 
su  porvenir. 

JENRINS.  —  (¡Tiene  mucho  talento!) 

RELIA. — No  le  comprendo,  Sullivan. 

SULLIVAN. — En  el  mundo  en  que  vivimos,  Lelia¿  no  es  uno 
dichoso  con  su  propia  felicidad,  necesita  también  la  certidumbre 
de  no  haber  faltado  a  su  deber.  Yo  también  cuando  me  dediqué  al 
teatro,  desobedecí  a  mi  madre.  Ella  no  quería,  no  quiso  nunca, 
que  yo  siguiera  esta  carrera,  y  desde  entonces  no  hubo  éxito  bas¬ 
tante  que  me  consolara  de  las  lágrimas  que  ella  derramó  y  que 
cayeron  sobre  mi  corazón  como  un  remordimiento.  Tal  vez  mi 
desobediencia  aceleró  su  muerte. 

LELIA .  —  ¡, Sullivan ! 

SULLIVAN. — '¿Quién  sabe  también  si  su  padre  de  usted  no 
pudiendo  soportar  su  abandono?. . . 

LELIA.  —  ¡No  siga  usted,  Sullivan!  ¡Esa  idea  me  horroriza! 
¡Dios  mío!  ¿Y  qué  debo  hacer?  / 

SULLIVAN. — Lo  que  en  este  momento  siente  su  corazón  y 
que  el  mío  acepta  resignado.  Vuelva  usted  al  lado  de  sil  padre,  a 
ocupar  el  puesto  que  le  corresponde  y  que  el  bienestar  y  la  tran¬ 
quilidad  de  su  vejez  se  la  deba  a  su  hija.  Cuando  su  padre  me  pi¬ 
dió  que  me  ausentara  para  siempre,  me  negué  rotundamente;  hoy 
lo  haré  por  la  dicha  de  usted  y  para  alegría  de  su  padre. 

LELIA.  —  ¡No,  Sullivan,  no!  Usted  no  debe  ausentarse;  mi  co¬ 
razón  le  pertenece. 

SULLIVAN. — Es  preciso,  Lelia.  El  corazón  puede  engañarla. 

JENKINS. — (Apareciendo).  ¡No  la  'engaña,  no! 

LELIA.— ¿Eh? 

SULLIVAN .  — ¿  Cómo  ? 

JENKINS  .—Lelia,  hija  mía.  Tu  corazón  es  de  este  hombre  y  yo 
orgulloso  con  ello.  El  hombre  más  honrado  de  la  tierra. 

LELIA.  —  ¡Pad/e! 

JENKINS. — La  Compañía  de  las  Indias  dirá  lo  que  quiera,  pero 
tú,  Sullivan,  serás  mi  yerno. 

SULLIVAN.— ¿Yo  su  yerno? 

-  JENKINS  .—Sí,  señor.  Iré  todas-  las  noches  al  teatro  y  te 
aplaudiré  y  me  envaneceré  de  ello! 

SULLIVAN. — No,  señor  Jenkins,  no.  Puede  usted  arrepentirse 
algún  día  y  entonces... 

JENKINS. — ¿Cómo  arrepentirme?  ¡Ah,  ya  comprendo!...  Señor 
Sullivan,  ¿quiere  usted  hacerme  el  honor  de  aceptar  la  mano  de  mi 
hija  Lelia? 

SULLIVAN.  — ¡Señor  Jenkins! 


JENKINjS. — En  mis  brazos,  hijo,  en  mis  brazos.  Así.  ¿Qué? 
¿Eres  feliz,  hija?  ¿Estás  contenta? 

LELIA. —  ¡Cuánto  te  quiero,  papaíto! 

'  ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  FEDERICO 

FEDERICO. — Tío,  ahí  está  la  policía.  Ya  está  guardada  toda 
la  casa. 

SULLIVAN .  — ¿ Eh ?  ¿Qué  es  esto? 

FEDERICO. — Ahora  lo  sabrá  usted. 

J<Nl£l.NS¿ — ¿Y  para  qué  viene  la  policía?  ¡Ah,  sí;  ya  recuerdo! 
Rueño,  pues,  sobrino,  dilq  a  la  policía  que  se  marche  nuevamente 
porque  ahora  estamos  atareadísimos  arreglando  un  .casamiento... 

FEDERICO. — ¿Un  casamiento? 

JENKIN S .  — ¡Sí.  El  de  mi  hija  con  el  señor  Sullivan! 

FEDERICO. —  ¡Con  Sullivan!  ¡Oh,  no!  yo  no  puedo  consentir .  .w 

JENKINS. — Menos  voces,  sobrino  y  silencio,  o  mando  llamar  a 
una  tal  Pamela. . . 

FEDERICO. — ¿Pamela?  ¿Y  qué  es  eso  de  Pamela?... 

JENKINS. — Esta  carta  te  lo  dirá. 

FEDERICO.  —  ¡Oh!  ¡Me  ha  traicionado! 

JENKINS. — ¿Qué  te  parece? 

SULLIVAN.— Puedo  asegurarte,  Federico,  que  esta  mañana  ig¬ 
noraba  . .  . 

FEDERICO. — Señor  mío,  mi  caballerosidad  me  obligaba  a 
exigirle...  pero...  mi  tío...  nii  prima...  En  fin,  que  no  exijo  nada. 

JENKINS.— ¡Así  se  hace! 

FEDERICO.  —  ¡Pero  yo  no  acabo  de  comprender!  Tú  tan  con¬ 
trario  del  teatro... 

JENKINS. — Ahora  iré  siempre  y  estoy  seguro  que  me  gustará. 

FEDERICO. — ;Ya  lo  creo.  Pero  siempre  serás  el  suegro  de  un 
cómico.  4 

JENÍvINS. — Sí  por  cierto  y  orgulloso  de  serlo.  No  pretendo  que 
mi  conducta  sirva  de  ejemplo  a  otros  padres,  ni  que  todos  los  cómi¬ 
cos  sean  como  Sullivan...  Lo  reconozco.  Pero  quizás  haya  más 
de  uno...  Y  mira,  sobrino,  como  de  todos  los  defectos  que  yo  atri¬ 
buía  a  Sullivan,  no  tiene  ninguno,  y  en  cambio  tú  los  tienes  todos, 
pues,  francamente,  cómico  por  cómico,  prefiero  a  Sullivan  que 
tiene  talento  y  sólo  hace  comedias  en  el  escenario... 
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